





En venta todo el año 

Caballos do tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE ti A It A N T I D‘\ * 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 

anímales de gran origen y gran peno 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón 

CREMA AMERICANA 

Preparación esmerada y de toda confianza 

l'sta excelente pomada rejuvenece, conserva y embellece el cutis de la cara dándole suavidad y blan¬ 
cura. Su uso continuado quita é impido la formación de barros, granos, pecas, ronchas y desaparece e 
paño del rostro. Puede usarse siempre y antes do echarse polvos, especialmente al tiempo de acostéi>e 

PRECIO DEC TARDO $ 0.30 

Depósito: FARMACIA DE SANTIAGO RARA BINO 
Calle 18 DE JULIO número 328. — Esquina CUAREiM 

SE VENDE EN TODAS LAS BOTICAS 



4 TELÉFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


Rojo y Blanco 


SUSCRIPCION 


Por 1 año en Montevideo. $ 5.00 

Por 1 año departamentos y exterior. » 6.00 
Por 6 mpses en Montevideo. » 2.50 


Por 6 meses departamentos y exterior $ 3.50 

Por 3 meses en Montevideo. » 1.30 

Por 3 meses departamentos y exterior » 1.80 


AVISO 


Teniendo en cuenta el aumento constante en la circulación del pe¬ 
riódico, se ha resuelto modificar la tarifa de avisos. 

A partir del mes de Abril regirán los siguientes precios. 

Páginas interiores 

1 página por mes. $ 40.00 1 / 2 página por número . . $ 8.00 

1 » » número... » 12.00 */ 4 » » mes. » 12.00 

l /í » » mes. » 25.00 */ 4 * » número .. » 4.00 

Para publicado es quu excedan de un mes, ilustraciones especiales en los avisos, i celamos, etc., precios convencionales. 
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El lance Pini^BeazIey.—Reconstrucción del suceso 


En los circuios esgrimisticos v sociales 
de ambas orillas del Plata causó dolorosa 
impresión el grave accidente de que fué 
victima la semana pasada el distinguido 
jefe de la policía bonaerense Dr. Fran¬ 
cisco Beazley, durante un asalto á flo¬ 
rete en el Círculo de Armas de Buenos 
Aires. 

El alto «aprecio deque goza el I>r. Beaz¬ 
ley, que es uno de los buenos aficionados 
á la esgrima, y la reputación conquis¬ 
tada por el profesor Piui en el noble 
arte, hicieron que el suceso fuera viva¬ 
mente comentado por toda la prensa, la 
que desde el primer momeuto se ha preo¬ 
cupado del suceso, detallando cómo fué 
herido el Dr. Beazley, la gravedad de la 
herida y su curación, que á la fecha lia 




ATAQUE DEL DB. RISA JE LEY J DEFENSA DE FINI, PARANDO EL FIERRO 
Y DISPONIÉNDOSE PARA CONTRARRESTALE Y ATACAR 


POSICIÓN EN GUARDIA 

estocada á fondo penetrando diez y ocho 
centímetros en el hombro derecho del 
doctor Beazley- La lesión fué grave, pero 
felizmente, atendida á tiempo y solícita¬ 
mente en el mismo Círculo de Armas, 
donde se instaló al enfermo, éste pudo á 
los pocos días empezar una franca conva- 
lescencia. Opiniones autorizadas en la ma¬ 
teria critican en general la despreocupa¬ 
ción que eu estos asaltos suelen tener los 
tiradores, llegando á señalar ciertas ven¬ 
tajas de la escuela francesa sobre la ita¬ 
liana en lo que al asalto de salón se re¬ 
fiere y los inconvenientes del florete, aún 
para el mismo cabal aprendizaje de la es¬ 
grima. que creen debe ser reemplazado pol¬ 
la «espada». Consignamos esto como una 
simple opinión. 


llegudo á un grado altameute satisfac¬ 
torio. Mejor que las descripciones de la 
prensa diaria dan idea de cómo pudo su¬ 
ceder el acccidente, los grabados que pu¬ 
blicamos y que son la reconstrucción, di¬ 
rigida por el mismo profesor Pini, del 
momento en que sn distinguido contrin¬ 
cante era lesionado gravemente en una 
estocada á fondo. 

Eu el primer grabado aparecen los 
profesores Pini y Ferreti (éste sustituye 
al Dr. Beazley) en la posición denomi¬ 
nada en guardia. El segundo representa 
el ataque de Beazley y la defensa de Pini, 
parando el fierro v disponiéndose para 
contestar y atacar. En el tercero se re¬ 
produce el preciso instante en que el utocidi 1 foxdo qra na4 pi« y «ex uirió ohauoiiihb 

llórete de Pini se rompe en una violenta al u». ueazlk» 











Erasmus 

(Cuento fantástico) 


FA trozo que va á leerse perteneced un cuento que Va d aparecer en folleto en estos días- 
FA cuento Erasmus es de un género poco cultivado entre nosotros: Mezcla de fantasía g reali¬ 
dad, de ciencia, de imaginación y de sentimiento, hace ¡tensar en selectas producciones de las 
literaturas alemana é inglesa. 

Conocido es el talento g la casta erudición del doctor Manuel B. Otero, que en tas riendas 
como en tasarles ha desplegado una actividad infatigable g una penetración singular; pero me¬ 
nos ó nada conocida es su producción puramente literario. 

Estamos seguros, sin embargo, de que la original y exquisita, ruga primicia ofrecemos, será aprecia¬ 
da y celebrada cual lo merece y como una nueva revelación de la intelectualidad compleja y refinada 
del autor, que hace pensar en aquellos hombres de «cuatro almas que rió florecer el Penad miento. 


Para entender mejor el trozo que publicamos , sintetizaremos brevemente el tema del cuento. 

El narraáor, después de diez años vuelve d ver d su antiguo compañero de colegio, Erasmus, el 
cual llevado por temperamento y educación, d lo fantástico y d lo maravilloso , ha buscado por 
todos los medios el milagro, sin conseguir más que poner en grave riesgo su vida. 

Parecía curado, cuando conoció ó mejor cuando encontró en un baile d una joven, Benedetta, 
que había conocido niña. Se enamoró de ella instantáneamente g su pasión fue correspondida; 
pero aquella felicidad duró lo que esa flor extraña que se llama, flor del baile: Benedetta se enfer¬ 
mó pocos días después de la fiesta g murió. Desolado, Erasmus, intentó en vano distraerse. Ena¬ 
morado de la muerta intensamente, llegó d dudar de su muerte g d creer que aparecía d su evoca¬ 
ción en determinadas circunstancias. 

Invita d su amigo d presenciar ese fenómeno para convencerse de si es una ilusión de su mente 
exaltada ó una realidad. Hace la evocación ante su amigo, éste cree ver la figura de Benedetta 
d la que implora apasionadamente Erasmus una sonrisa, muriendo en medio de esa exaltación i. 
El trozo que publicamos es el de la invocación de Erasmus y puede dar idea perfecta del estilo de 
la obra del doctor Otero. 



Derrepente, cuando menos lo esperaba, co¬ 
mo si toda su naturaleza contenida necesitase 
estallar, exclamó: 

— ¡Surge! ¡Surge 
y aparece, Benede¬ 
tta, realidad ó ima¬ 
gen ; surge una vez 
más del aliento con- 
densadode las rosas. 

Su exaltación au¬ 
mentaba por mo¬ 
mentos, se movía en 
el sillón, bajaba las 
manos, las volvía 
á estirar, me aga¬ 
rró del brazo como 
lo había hecho de 
mañana cuando me 
hacía sus confiden¬ 
cias. 

— Mírala bien, fí¬ 
jate bien para con¬ 
tarme luego lo que 
veas, me decía en¬ 
tretanto; mírala, 
porque va á apare¬ 
cer, va á venir, sien¬ 
to la misma impre¬ 
sión de otras veces, 
at mismo tiempo 
angustia que me 
oprime la garganta 
y delicia que me ahoga. — Y, estirando los bra¬ 
zos repetía: 

— ¡Surge, Benedetta! ¡Surge! 


Después, emocionado por la ternura, despacio 
hablando para ella sola, empezó á decir frases de 
intenso sentimiento. 


— Del mismo modo que la niña que vuelve con 
el delantal lleno de flores silvestres, se detiege 
ante la imagen de la Madona que está al borde 




del camino, las deja caer al suelo amontonadas, 
las desparrama y las acomoda, formando tapiz 
de colores y de perfumes, así quisiera poner á 
tus pies todo cuanto hay de bueno y de bello en 
mi mente y en mi corazón. 

Llegó un momento en que sus palabras se pro¬ 
ducían como en delirio. lentas ó arrebatadas, ba¬ 
jas como ahogados lamentos ó vibrantes de ex¬ 
presión apasionada. 

— Así, como esas santas de las edades pasadas 
cuya historia se va transformando en leyenda y 
que, vistas á la distancia, modificadas por la 
perspectiva del tiempo, pierden la dureza definida 
de los contornos y se presentan como formas so¬ 
brenaturales; asi tu recuerdo adquiere gracia y 
adquiere pureza á medida que los años se encar¬ 
gan de ir espiritualizando tu memoria. Tus pa¬ 
labras, que escuché tan de cerca, son hoy como 
fragmentos de un himno cantado ó distancia; me 
parecen más débiles, pero más suaves, más pro¬ 
longadas v,-cuando los ecos de mi alma las re¬ 
piten las oigo lejos, muy léjos, como si se con¬ 
fundiesen con los cantares que arrullaron mi 
cuna. ¡Y tu faz pálida que cubrieron con un pa¬ 
ñuelo blanco para evitar que cayera encima la 
cal que el sepulturero extendía sobre tu cuer¬ 
po !.... ¡ Cuántas veces he soñado con tu rostro! 
Cuando veía el pañuelo blanco ya sabía que él 
estaba detrás; mis dedos trémulos levantaban 
el tejido y aparecías inerte, dormida en miste¬ 
rioso sueño, enigma de los enigmas, eternidad 
aún encerrada en las formas de la vida.... Sem¬ 
braron de jazmines la almohada y corona de no¬ 
via te pusieron. . . . ¡No! ¡No estás muerta! Vi¬ 
ves en mi memoria, engrandecida, personificando 
la belleza pura que nunca muere! — Cada vez 
que la fantasía ilumina con tu recuerdo la lám¬ 
para de mi alma, acuden, no sé de donde, mon¬ 
tones de varias y peregrinas ideas; como efíme¬ 
ras venidas hacia la luz desde tibias ignoradas 
oscuridades, vuelan y corren al rededor de tu 
imagen y, arrebatadas por el entusiasmo, por ese 
entusiasmo incierto, indefinido, mezcla de múlti¬ 
ples y variadas emociones, se agolpan y se dis¬ 


persan. se enhebran y se desgranan, se hacen 
Nombras y contornos v penumbras y trasparen¬ 
cias. Mi mente busca entonces todo lo más her¬ 
moso para unirlo á tu imagen: colores de cielo, 
ligerezas de nube, reflejos de lagos, cerúleas, es¬ 
trelladas oscuridades de infinitos espacios!- 
Quisiera alfombrar de azahares la tierra para 
ofrecerla á tus pasos, suspender en su vuelo á 
bandadas de palomas v amontonarlas formando 
docel para hacerte sombra, traer de los bosques 
de acacia el aire perfumado para hacerte respi 
rar sus efluvios, despedazar los lirios para sacar 
del fondo de las corolas la miel atesorada en los 
nectarios y luego dejarla caer gota á gota sobre 
tus labios .... ¡Más dulce que la miel ae los nec¬ 
tarios del lirio eran las palabras que murmura¬ 
bas en tu inconciencia de niña cuando el vértigo 
de la danza rápida perturbaba tu pensamiento y 
hacía rebosar tu corazón palpitante! ¿ Te acuer¬ 
das, cuando en mi aturdimiento pise el borde de 
tu vestido y se descosieron varios volados de tu¬ 
les? ¿Y, cuando .te detuviste á recogeidos, te 
acuerdas que, al inclinarte, cayó al suelo una 
flor? Yo la recogí y te la entregué; con el alma 
te la pedía y con el alma deseabas que la guar¬ 
dase; sin embargo, ni yo tuve la osadía de pe¬ 
dirla ni tú la de dejarla en mi mano. Me pa¬ 
reció que tus ojos brillaron un momento y luego 
bajaron v se escondieron entre las pestañas 
sombrías. Oprimía tu mano y no sabía si era 
jara sujetarse y guiarte mejor en las vueltas de 
a danza ó si, tal vez, involuntariamente, quería 
hacer más sólida la cadena conductora de nues¬ 
tras sensaciones.... ¡ El frío del invierno eterno 
vino á helar tu semblante, á empañar el resplan¬ 
dor de tus miradas y á paralizar los latidos de 
tu corazón!. . . . Pero parte de tu sér pasó al mío 
en forma de risueñas impresiones y, hoy todavía, 
como cofre que guardó una vez esencia preciosa, 
mi espíritu se conserva impregnado con el per¬ 
fume de tu memoria; me dejaste tu imagen, yo 
la guardo en el santuario de mi corazón y la 

adoro. 

Manuel B. OTERO. 


Diplomática.—El nuevo Ministro de Francia 


El viernes último—den¬ 
tro «leí acostumbrado ce¬ 
remonial oficial—se efec¬ 
tuó en el Palacio de Go¬ 
bierno la recepción del 
nuevo Ministro de Francia 
Conde .Juan María Guy 
Jorge Charla rd, que ha 
quedado desde ese mo¬ 
mento reconocido en su 
alto carácter en nuestro 
país. Al Presidente de la 
República acompañaban 
en el salón de recepción 
los secretarios del Estado, 
altos funcionarios civiles 
y militares, hallándose 
además presentes á la lle¬ 
gada del diplomático los 
señores Bezault, Charlet, 
Lalanne, Supervielle, Def- 
fargé, Richard y otros ca¬ 
balleros franceses. En los 
discursos cambiados el 
Conde de Chaylard re¬ 
cordó las recientes mani¬ 
festaciones de generosa 
solidaridad que se produ¬ 
jeron en Montevideo con 
motivo del siniestro de la 
Martinica; la Francia dijo, 



conservará cariñosamente 
el recuerdo que agregará 
á la gratitud que, desde 
largo tiempo la anima ha¬ 
cia los gobiernos que se 
han sucedido en el Uru¬ 
guay v particularmente al 
de V. E., por la protección 
constantemente acordada 
á sus numerosos hijos es¬ 
tablecidos en el territorio 
de la república. El señor 
Cuestas en su contestación 
expresó que es firme 3^ de¬ 
cidido su empeño por con¬ 
servar y desarrollar las 
cordiales relaciones que 
existen entre nuestros res¬ 
pectivos países, y que para 
ese fin podría contar el 
diplomático con la mayor 
cooperación de su go¬ 
bierno. A su llegada á 
nuestro país hicimos la 
presentación debida del 
distinguido caballero que 
aparece hoy en traje diplo¬ 
mático, con motivo de su 
recepción y al salir del 
Palacio de Gobierno. 








Sports 

El premio (i.lorkoj' (lliibn 


Si no fué una brillante reunión social la del 
domingo último, fue en cambio una hermosa 
fiesta hípica la realizada en el Hipódromo de 
Maroñas, donde se corría el gran Premio Jockey 
Club. . 

El clásico había despertado gran interés entre 
los aficionados que se dieron cita y fueron entu¬ 
siastas á presenciar la prueba. Uruguay, Talis¬ 
mán, Kingscote, Digón y Grecia se presentaban 
todos en buen estado, correctos de formas, bra¬ 
vios y como dispuestos á reñir sin cuartel. Y se 
hizo la largada y Kingscote se lanzó adelante— 
capitán que lleva á.su gente á la victoria — se¬ 
guido de Uruguay, cuyo jockey habría de apro¬ 
vechar oportunamente las consecuencias de aquel 
tren. El hijo de Progreso, batido una vez por 
Digón en clásicos anteriores, se presenta ahora 



«URUGUAY» EK LA PISTA 


en la plenitud de sus facultades, vuelve por sus 
fueros, busca revancha, pelea y triunfa. 

"En este clásico de que hablamos — montado 
Uruguay por Pistola, obtu¬ 
vo el triunfo, como se lo au¬ 
guraba la mayoría de los 
sportmen, sin preocuparse 
de Digon que hizo un tren 
pobre. 

Al llegar á la raya del 
triunfo solo Kingscote y Ta¬ 
lismán le andaban cerca, des- 
pq.^s de haber este último 
hecho, ana soberbia atrope¬ 
llada que-casi pone á sus ri¬ 
vales en aprietos. 

El triunfo dé Uruguay, 
devuelve á éste todo su ca¬ 
rácter de invencible entre 
los de su generación en el 
país. 

Hubo, además, otro deta¬ 
lle digno de mención en la 
reunión hípica de que habla¬ 
mos que coincidió — digamos d«r paso—con el 
gran Premio Honor corrido en Buenos Aires y 
que fué alcanzado valientemente por Díaz: — nos 


referimos al batacazo de fítve d'Or que en la 
quinta carrera dió la sensación del sport, ofre¬ 
ciendo por boleto á sus partidarios $ 28 . 60 . 



EL PASEO DE «URUC.DAT» 


Foothall 

Varios partidos de football se jugaron el últi¬ 
mo domingo en las diversas canchas con que 
cuentan los aficionados en Montevideo. Entre 
rllos se destacó el jugado entre Peñarol y Albion 
y cuyo producto se destinaba ¿ los pobres que 
ampara la Sociedad Cristóbal Colón y el Hospi¬ 
tal Británico. El match despertaba necesaria¬ 
mente interés por tratarse de uno de los de la 
league. 

La indiscutible valía del cuadro del Peñarol, 
dióle el triunfo en el partido en el que se presen¬ 
tó bastante quebrantada la anterior superioridad 
del Albion. El cuadro ganador estaba así forma¬ 
do: Goal: W. Davies; backs: C. E. Ward, P. 
Camacho; halfbacks: C. Camacho, A. Mazzucco 
y F. G. Jackson (capitán); forwards: J. Pena, 


E. Acevedo, A. Camacho, J. Barbero y L. Bron- 
cetti. Una concurrencia numerosísima preseu- 
ció el partido, aclamando á los vencedores. 








Lit «lespédida de Mme. Ivórnne fué un aronte- 
eiru lento artística. que dio lugar á entusiastas 
nianifeatacjúTU'H, de laa qne seguramente fa actriz 
guardará vivos recuerdos. La última noche fue 
aclamada, cubierta de florea y mientras en el 
aleo escénico se inclinaba emocionada, el pó¬ 
lice, de pié, despedía con sus aplausos k la exi¬ 
mia intérprete. Las don obras qne puso en escena 
sou sin duda infe rieres ú su talento, pero en am¬ 
bas bizo tan admirable creación de sus papeles 
Une las comedias resultaron más hermosas. En 
• La petite marquise •. que es una especie de po- 
r.bntU, trabajó con arte exquisito, con suprema 
elegancia y en medio de la uaturalidaJ tijas per¬ 
fecta interpretó maravillosamente distintas sen¬ 
saciones y estados de ánimo, pasando de unas á 
otras con asombrosa rapidez como si quisiera 
mostrar la rica variedad de matices que saben 
dnr k ia expresión, 

I'n grupo de personas la acompañó hasta 
abordo del trasatlántico, donde repitió una vez 
más que Llevaba de estos países la más grata 
impresión, por la acogida entusiasta de que ha 
sido objeto. 

Es muy probable que la eximia artista vuelva 
aqní dentro de dos años, pues asi lo ban dado á 
comprender tanto ella como su empresario el se¬ 
ñor Da Rosa. Actualmente debe haber desembar¬ 
cado enR ío Janeiro, donde dará solamente cuatro 
funciones antes de regresar á su París que nos 
lúzo # conocer en su lado más amable y exqui¬ 
sito* 

— Se espera propto la venida de Teresa Ma- 
riani, la notable actriz italiana que actualmente 
hace una última temporada en Buenos Aires, 
después de haber recorrido con éxito Iq.-> teatros 
do las provincias. Se dice que la distinguida in¬ 
térprete va á dar aquí algunas de las obras que 
nos hizo conocer la Réjane y otras de las más 
modernas que aún no conoce nuestro público. 
Dadas las simpatías qne este profesa á la Ma¬ 
riana puede asegurarse, que )a temporada que 
anunciamos será brillantísima y « errará digna- 
la de este año en la qne tantas notables 
roa & ifestadpnes artísticas ha habido. 

• Tampoco Frégoli quiere partir para Europa 
sin saludar á Montevideo y á mediados del mes 
próximo lo tendremcrv en el Politcamu donde 
dará seis funciones, haciéndonos conocer todas 
las novedades que tiene en su repertorio y que 
nó puso en escena cuando estuvo aquí hace poco. 
Ioílt- seis representaciones «serán otros tantos lle¬ 
nos seguramente. 

-La compañía de zarzuela que dirige el actor 
Haza ha pasado al Politeama. donde sigue fun¬ 
cionando con éxito. Cómo se sabe hay allí bue¬ 
nos elementó» y el repertorio cuenta con gran 
número de obras buenas, de las mejores que se 
han < xtrenado últimamente en España y que - 
como «Xa divisa v, que aún dura en el cartel, 
están bien escritas, tienen chistes de buena ley 
y música, agradabilísima- En cuanto á las inter¬ 


pretar iones snn siempre correcta* y la < ’olom, 
la Pérez, Haza y L¡ llosa'-.obtienen cada noche 

nutrido* aplausos. 

—■Sabrán nuestros ir, torea quo hay en (’ibils 
una. compañía dramática española que os una de 
la* curiosidades teatrales más dignos de llamar 
ln atención, por infinidad de rasiones. Repre¬ 
senta drnmones d<;< capa y espada v alguno qw 
otro de los moderaos. Por lo general no alean 
zan á cincuenta los concurrentes A la platea ni 
suman diez los palcos ocupados, pero * doñ Juan 
no se arredra » y la compañía arremete con las 
obras ú las que no deja muy bien paradas. Ex¬ 
cepto la señora Ferrar, respetable actriz del gé¬ 
nero antiguo, lo demás es aigno de verse porque 
constituye la curiosidad de que hablamos. L .- 
artistas recitan como papagallos. El verso ó la 
prosa salen tul como están escritos y se diría que 
aquella gente en lugar de recitar está leyendo. 
Tal como el apuntador habla asi hablan los .e 
torea aunque se da el caso de que el primero 
pierde la hilación del libro y deja plantado \ 
mudo al personaje. Las otras íoche» todo ui, 
capitán del ejército del rey T ’felíj e el Hermoso se 
quedó con los brazos en alto ei medio de un:, 
exclamación que tuvo que terminar con un gesto 
á falta de palabras. 

Esto no obstante, como los precios so» im¡v 
módicos y se dan obras délas que más éxito h, : 
obtenido aquí hace mucho tiempo vale la pena 
de darse una vueltita por Cibils. 

— Esta noche empieza á funcionar en Sai» Fe¬ 
lipe la compañía de zarzuela que ha estado tra¬ 
bajadlo con éxito en la 8teja dTtalin. Ln dirige 
como se sabe el artista Manuel Ponte que con 
tantas simpatías cuenta aquí y Ja componen ar¬ 
tistas muy discretos. Se van á estrenar muchas 
obras nuevas, algunas locales y del mayor inte¬ 
rés y la empresa promete satisfacer todas las 
exigencias del público, ofreciéndole buenos e^ 
pentáculos. 

Como se sabe, la compañía dió veinte juncio¬ 
nes en el lindo teatritó cordonero, á las que asis¬ 
tieron muchas de las más distinguidas familias 

de aquellos barrios. 

— Por e) Casino continúan pasando novedades 
de toda dase y cada tres éj cuatro' días «*1 pro¬ 
grama . uenta'con algún númeronuevo. Actual¬ 
mente hay dos cantantes muy buenas \ del ge¬ 
nero inás selecto, qne están obteniendo noche á 
noche abundantes aplausos. En cuanto á mima¬ 
ros acrobáticos hay también uno que esta lla¬ 
mando la atención. Las matinée * para familias 
siguen obteniendo enorme éxito y la Amplia sala 
se llena los domingos de ta rde de damo^ y ni¬ 
ños que pasan un rato agradabilísimo. Para ma¬ 
ñana tienen estos un programa variadísimo del 
cual pueden también disfrutar cómoda y basta 
agradablemente los papas. 

— En el Odeón sigue la compañía Poded A ob¬ 
teniendo éxito ron sus pintorescos dramas crio¬ 
llos. 














La semana política. — l« vuciin «u-t vinero 































La mUcaréme 


^ ^ studiantr*, modistillas, poetas malogra¬ 
dos ó por lo menos no comprendidos, pin¬ 
tores. grisettrs, músicos, literatos, soñadores de 
«na gloria siempre esperada, simples deshereda¬ 
dlos que caminan mirando al suelo para descubrir 
la ansiada cartera repleta, empedernidos bebe¬ 
dores de ajenjo; toda aquella multitud abigarrada 
y heterogénea del Quartier Latín se preparaba 
para la mi-carétn>. Todos aquellos bohemios 
por necesidad, por afición ó por excentricidad, es¬ 
peraban la fiesta tradicional y el barrio entero se 
embriagaba en el entusiasmo de los preparati¬ 
vos y de los proyectos fantásticos. Los estu¬ 
diantes del Mediodía saldrían de guerreros, 
-como de costumbre, eligiendo cada uno el que 
más le conviniera entre los que la historia se¬ 
ñala desde Atila hasta Napoleón; los bretones 
formarían una cohorte en la que figurarían pas 
tores, soldados, marinos, conspiradores, sacer¬ 
dotes ; los parisienses esperaban por su parte la 
inspiración 
de ultima ho¬ 
ra-pero en 
medio de to¬ 
da aquella 
barahundade 
Ja multitud, 
los cerebros 
mejor orga¬ 
nizados bus¬ 
caban ansio¬ 
sos el pro¬ 
vecto fantás¬ 
tico-cómic o 
•que debía 
dar la nota; y 
entre pinto¬ 
res, esculto¬ 
res y poetas, 
se discutía la 
mejor ni ri¬ 
ñera de adornar un carro para la cabalgata en 
estilo ultra modernista. 

El ingenio femenino no estaba menos excitado 
y desde el traje de una Venus cualquiera hasta 
las complicadas toilettes del primer Imperio, to¬ 
das las muchachas se empeñaban en encontrar 
■el que más se les adaptara. Remendaban trapos 
sobre trapos v cintajos sobre cintajos; fabrica¬ 
ban flores, sombreros y las más previsoras ex¬ 
humaban del fondo del baúl el traje del Carnaval 
pasado. Las más copetudas tenían á Mr. Livrie. 
•que con su extraordinaria imaginación confec¬ 
cionaba las más estrambóticas vestiduras que 
«.Iquilaba á precios módicos. 

Estaba pues perturbada la vida común de 
aquel barrio extraordinario, de aquella agrupa¬ 
ción de gentes que parecen concentradas en el 
fondo del remolino social, que representan to¬ 
dos los vicios, las miserias y las decepciones, y 
que constituye la variedad mas curiosa en la 
vida de la colosal metrópoli. 

Mily también se preparaba. Mily.. . era Mily, 
la florista. Nadie sabia más, nadie le había pre¬ 
guntado quienes eran sus padres, pero todos la 
conocían. El quartier era su patria y de bohar¬ 
dilla en bohardilla, de café en café, de portal en 
portal, había pasado hasta los diez y seis anos, 
siempre con su airecito aristocrático, y sus afi¬ 
ciones al buen tono. Con ayuda de estas sabia 
arreglarse y lucir sus trajecitos de percal como 
*i fueran de seda, y arreglarse cofias como si fue¬ 
ran grandes tocados. 


Milv no había amado todavía, por más que en 
sus ojillos pardos brillaba siempre la malicia 
como revelando que nada ignoraba y en su risa 
cristalina y sonora había un zumbido de burla, 
menos cuando pasaba Gastón, el Duque, como lo 
llamaban, con su melena castaña, su aire de con¬ 
quistador y su traje exótico de verano, que él 
habilitaba para todo el año. Gastón había empe¬ 
zado por la pintura, luego pasó á las letras, más 
tarde se puso de escultor, pero como no consi¬ 
guió triunfo alguno, se dedicó al oficio de con¬ 
sejero artístico y de apadrinador de todos los es¬ 
tudiantes descarriados que llegaban al barrio. 
Era allí una potencia y en su grupo cada pala¬ 
bra que salía de sus labios, entre el humo de la 
pipa, era sacramental. Mily sentía la superiori¬ 
dad de aquel hombre que jamás le compraba flo¬ 
res pero que la saludaba con un tirón de orejas v 
x>r eso ansiaba que llegara la mi-carérne, aqué- 
las horas de locura en que el amor ágil y alegre 
parece ani¬ 
mar á todos 
con su raa- 
reador perfu¬ 
me, para em • 
prender ella 
su p rimer 
aventura ga¬ 
lante. La mí- 
caréme llegó 
y la gran ca¬ 
balgata diri¬ 
gida por Gas¬ 
tón tuvo un 
éxito fa m o- 
so. Estaba 
en ella repre- 
sentada la 
Mitología en 
un péle-méle 
pintoresco, 
todas las razas, los personájes de las más extra¬ 
ñas leyendas, tas más grotescas figuras. Todo 
desfilaba entre un ruido infernal. 

Mily seguía á Gastón por entre la multitud y 
cuando la cabalgata se disolvió, ella se colgó del 
brazo del director y entró con él en un café. 
Hizo su confesión rápidamente, con rubor en el 
rostro, con palabras apasionadas. Gastón la es¬ 
cuchó sonriente y cuando la niña esperaba la an¬ 
siada palabra, él se sonrió dulcemente, meneó la 
cabeza lanzó una bocanada de humo y dio una 
palmadita á Mily. 

— ¡Chiquilla!,'le dijo. 

Por los ojos.de Mily pasó algo así como la bri¬ 
llantez de una lágrima, su pecho se levantó en 
un sollozo y sin decir palabra corrió á la calle á 
marearse en medio de la gente, á lanzarse en 
brazos de cualquiera para vengar la primer der¬ 
rota de su primer amor; de ese primer afecto que 
despertaba en su corazón hasta entonces virgen, 
intenso y poético, con la misma fuerza de la san¬ 
gre joven que bullía al principio de su primave¬ 
ra. La niña corrió después desesperada, oprimi¬ 
do el corazón, apretada la garganta, con deseos 
de morir y cuando ya iba á arrojarse bajo tas 
ruedas de un carro, un fantasmóu atlético la le¬ 
vantó en brazos y ta arrojó dentro del vehículo, 
donde un grupo de máscaras gritaban y bebían 
cerveza. Dos horas después 1a florista repartía 
gritos y besos á los paseantes y la alegría vol¬ 
vía á brillar en su semblante... 

LEONA RD. 





Departamentales 


He aquí nuevas notas gráficas de las recogi¬ 
das por nuestro corresponsal viajero Jesús Cú¬ 
bela, en su reciente viaje por el litoral del Uru¬ 
guay. La primera es un grupo de distinguidas 
niñas sal teñas, á la salida de misa, que no des- 
raienten-por cierto la fama de hermosas de que 
gozan las hijas de aquella ciudad. En la mañana 



IIUUPO UE SALTE*AS 

luminosa aparecen aún más lindas y gentiles y 
á su paso van dejando el perfume de su gracia 
juvenil, de su exquisita elegancia y la admira¬ 
ción de los que las contemplan. La salida de mi¬ 
sa, los domingos, en el Salto, es como aquí un 
desfile encantador de bellezas que deja impresio¬ 
nes inolvidables en el pensamiento y llena la re¬ 
tina de deliciosas imágenes. 

También son del Salto las niñas que se ven en 
la otra fotografía jugando al baseké-ball, juego 
igual al fuotball con la única diferencia de que 



SALADERO SARTA MARÍA—CARDANDO TASAJO 

se juega con las manos. He ahí al animado gru¬ 
po en momentos en que se disputa la pelota para 
arrojarla al goal contrario; lucha interesante en 
que las jóvenes ponen todo el entusiasmo de sus 
pocos años y que constituye una tan agradable 
como provechosa gimnasia. El bc*cke-ball se ha 
acreditado entre las niñas salteñas y hay ya en¬ 


tre ellas muy hábiles jugadoras que ponen er» 
práctica todos los recursos para conseguir el 
triunfo, como hay también team* perfectamente 
organizados. 

Pasemos ahora á Paysandú, á uno de los es¬ 
tablecimientos más importantes, que se dedica 4 
explotar una de las principales fuentes de rique 
za de' país. Nos referimos al saladero «Santa. 
María». En el momento en que ha sido tojpada 



PARTIDO DE HAtCKE-UAl.I. 

la instantánea está el vapor « Rivadavia * cai’- 
gaudo tasajo destinado á ir á Europa. La opera¬ 
ción es fácil desde que el Duque está atracado al 
muelle del saladero, donde se levantan las pila» 
de tasajo. El «Santa María» es uno de los sala¬ 
deros del litoral que más trabaja, faenando gran 
número de cabezas de ganado todos los años y 
exportando enormes cautidades de carne salada. 

Ofrecemos á los lectores esta otra nota bien 
campera. Es en los alrededores de Mercedes, e» 
unas carreras. Mientras los hombrea siguen an- 



MATEAÜDO KN LAS CARRERAS 


siosos la$ peripecias de la lucha, las chinas han 
hecho un fogón en un santiamén y preparado el 
mate sabroso que los jugadores vienen á sabo¬ 
rear de cuando en cuando. La escena es bien 
real y pocos serán seguramente ios lectores que 
alguna vez no la hayan contemplado y hayan 
probado el cimarrón graciosamente ofrecido por 




nlguna morocha de ojos negros y grandes, labios 
rojos y sonrisa amable. 

Las últimas dos notas se refieren á una indus¬ 
tria que está dando grandes resultados: es la cría 
de las abejas. El hombre ha logrado arrancar al 
laborioso insecto de sus selváticas costumbres y 
en lugar de la colmena rústica tienen ahora las 


hacerlas cumplir al pie de la letra, cosa que, c> 
mo se sabe, aún no han logrado los hombres por 
completo, ni lo conseguirán probablemente. 

Otro apiario tan importante como este es el 
del señor Manuel B. ('astillo, situado á seis kiló¬ 
metros de Nueva Palmira, en los montes do la 
Agraciada. Es una espléndida quinta en medio 



AIUAKIO lUCl, SE-Volt ILDFKO.VSO PEREDA 

abejas su cómodo • alojamiento, donde van á de¬ 
positar su miel, esa miel de la que ellas solas tie¬ 
nen el secreto. 

El apiario del señor Ildefonso Pereda en Nue¬ 
va Palmira, es un amplio establecimiento, y eu 
él, el curioso puede estudiar los hábitos y cos¬ 
tumbres de los insectos, que llevan una vida tan 
ordenada, tan metódica y tan sujeta á un régi¬ 
men, que se diría que hay entre ellos una cabe¬ 
za dirigente que ha sabido dictar leyes sabias y 


APIARIO DEL SESrOIt M. B. CASTILLO 

de la cual se, destaca la instalación destinada á 
las abejas. Estas no tienen mucho que moles¬ 
tarse, pues tienen cerca flores variadas de las 
que pueden extraer los elementos para su exqui¬ 
sito producto, que se recoge bien cuidadosa¬ 
mente y en époc as determinadas. 

No se crea que el trabajo es solo de las abe¬ 
jas. Los apiarios reclaman cuidados constantes 
y una dedicación completa, si se quieren obtener 
buenos resultados. 



Bajo puta denominación acaba de constituirse en fil 
Salto una sociedad recreativa de timbos sexos formada 
por distinguidos caballeros y señoritas de aquella cin- 
• lad. Su fin es el organizar paseos campestres perió¬ 
dicos A base de asado con cuero y con acompañamien¬ 
to de guitarra. La excursión inaugural lia tenido lu¬ 
gar en el monte del arroyo San Antonio Chico, campo 
de propiedad del señor Domingo Iribnme secretario 
del Centro, quien con sus compañeros de Comisión, se- 


.IC’IAR DEL CAMPO» 

ñores Juan A. Silva. Aniceto Calvo. Germán Xihioz y 
Marcelo Vignali, está colocado en el centro dt 1 grupo 
luciendo una escarapela en el ojal. La fiesta fue her¬ 
mosísima y con ella quedó dignamente inaugurada la 
sociedad, qno promete á sus miembros no piucos días 
de expiansión en los pintorescos alrededores del Salto, 
piara gozar de las delicias del campo, dando unas I. li¬ 
ras de tregua á la vidH de la ciudad y para despuntar 
un poco las aficiones criollas. 




Más notas de viaje 


Un buen n mi fio y colaborador no* 
nota» de viaje de verdadero interé». 


r I<i» siguiente» 





MONUMENTO A CRISTOBAL COLÓN 



1 e mis recuerdos de viaje por el departamento del Durazno, envió adjuntas algunas de 
^ las muchas vistas que tomé y de aquellas á las que revistiendo interés general, corresponde 
justamente figurar en la Galería departamental de ese importante semanario. 

De ellas, la primera es el monumento que se levanta en una de sus hermosas plazas, cos¬ 
teado por suscripción popular. Se lee en una de sua»ins¬ 
cripciones: «El Durazno á Cristóbal Colón, 1892»; es tri¬ 
buto de admiración y homenaje ni héroe de la temera¬ 
ria empresa del descubrimiento de América y fué levan¬ 
tado con motivo de la celebración del 4. H centenario de tan 
fausto acontecí- 
miento. Un her¬ 
moso y elegante 
teatro ha sido 
construido por 
cuenta de la So¬ 
ciedad Española 
de Mutuos Auxi- 
1 ios, y es á su vez 
la sede social. 

Tiene un amplio 
vestíbulo que 
ofrece fácil acce¬ 
so al interior del 
teatro, la platea 
espaciosa, tiene 
capacidad para 

300 sillas, y la planta alta una serie de palcos y en su frente reservada una repartición para ca¬ 
zuela. El escenario luce un lujoso decorado pintado expresamente por el escenógrafo señor Baroffio* 
Se espera poder inaugurarlo el 1*2 de Octubre próximo y auguro revestirá las proporciones de 
un gran acontecimiento social y artístico. Mis parabienes á sus iniciadores. 

La vista de la sepultura de una de las víctimas del horrendo crimen perpetrado en Molles en los 
comienzos de este año y de que fué victima la familia Aguerre, cuyos delicuentes se hallan so¬ 
metidos á la justicia, es bastante original en su forma, se halla en el mismo campo donde 
acaeció el hecho, á orillas del camino, recnerdo viviente para el viajero, que puede leer en la cruz 
de esa sepultura:— *Aquiya- 
ceu los restos de Joan Agite- 'i 
rre, asesinado en la noche 
del 29 de Marzo 1902. 

Q. E. P. D .» 

Y para terminar, vaya una 
nota cómica-local—el popu¬ 
lar personaje Juan Antolín 
Latorre (a) El Mayor, temi¬ 
ble dragón, que á falta de fi¬ 
gura, pone en juego todas 
las ternezas de su enamora¬ 
do corazón para lanzarse en 
atrevidas y amorosas empre¬ 
sas, pero... cuando va á dar 
golpe (como él dice) la ne¬ 
gra adversidad se encarga de 
negarle sus idílicos triunfos 
y ahí paga el tributo de tanto 

desencanto su aporreada humanidad. Pero, no se desanima aún; 
le conceda lo que por derecho le corresponde. Así me decía cuando por . . necesidad me servia de 
su profesional labor, claro está, revestido de una fuerte dosis de pacienciay resignación.—Hasta otra. 



EL 29 



; espera que la ley de los justos 


B. CH. 




El fantasma de la semana 


Las armas 



Macho so bahía en estos (lias 
•le asas armas; 

«i jatearon ph vaporeé, bergantines, 

bote 6 e ha t.» .... 

Ya tw 4>< e <iná pasaron per el amelle 
«io utui fábrica; 


,r (]ne mientras en la prensa 
so slivaga, 

el Gobierno se sonríe y shs agente*, 

<V Jan tapan 

ó so duermen y simulan, muy discreto*, 
no ver nada.. ■ 














I>o que A mi voz tu sentimiento vibre; 

Y te quiero feliz: pues te amo tanto 
Que fuera para mi, más que venganza 
Causa de duelo tu angustioso limito. 

II 

¿Por qué vanos prejuicios me baldona 
Tu injusto corazón cuando me llamas 
Pérfida? ¿Y qué me inculpas si roe amas 
Con un amor que mi alma no ambiciona ? 
Yo noy indiferente; me impresiona 


El aflictivo llanto que- derramas. 

E insensible no soy. como .proclamas. 

Que tu amoroso anhelo oi« apasiona . 

Pero cómo pedirlo al sentimiento 
Esa inmcusa ternura que te niega 
Si está lejos de ti mi pensamiento! 

Cómo juzgar culpable al pecho mío. 

Que si A moverlo t.n pasión ao llega 
Es porque tengo el corazón vacio! 

Majua H. SABBIA Y ORIBE 


Triunfo 


Y triunfarán mis rimas pasionales 
Como los cantos de una misa extraña 
Como una floración de espumas sobre 
El dorso de las olas encrespadas... 

Y triunfarán mis versos amorosos. 

Y al desplegar sus transparentes alas 
Serán como un puñado de fugaces 
mariposas azules, embriagadas 

Con el jugo que brota de mis flore.»...' 
Símbolos dt> mi amor, las rosos pálidas 
Florecerán de nuevo, en oí crepúsculo. 
Luciendo su hermosura inmaculada; 



Y triunfarán también bajo la tarde 
Mis poemas sonoros, mis extrañas 
Baladas amorosos que recuerdan 

La augusta soledad de mis montañas, 
Mis bosques misteriosos y' mis vagos 
Jardines olvidados... Y en la amarga 
Queja oon que te cuente loa dolores 
Que ta infinita ingratitud me catata. 
Vibrará ni i pasión hecha sollozos, 

Y llorará de amores mi esperanza!... 


Jüa* M . OLI VER vLíjo’ 1 - 
















Los condenados á muerte 

Digamos para empeznr que nos parece sonci- durante cuarenta y ocho horas en la Correccional 
llamante inhumano —lo que ha pasado con los y han sido embarcados luego para volver allá 


MANUEL PÁEZ Y JUAN ( AHUERA 

dos reos Páez y González que á estas horas re¬ 
cién han entrado en capilla en el Valle de Aiguá 
v que serán fusilados el lunes cumplidas las 48 
horas que la ley señala. 



AURELIO GONZÁLEZ Y ISAÍAS GONZÁLEZ 


en el sitio mismo de su crimen, á entrar al supli¬ 
cio de la despedida del mundo, entre los rezos 
del sacerdote. Nadie, sin embargo, hasta el mo¬ 
mento, ha dicho en nuestra prensa una palabra 




LA CONCURRENCIA ESTERANDO LA LLEGADA DE LOS REOS 

Es, en efecto, algo que no hemos presenciado 
hasta ahora—eso de tener en la cárcel, durante 
dos días, á la espera de 
una cañonera atajada l 

S or los temporales — á ¡ 
os condenados á muer¬ 
te, viviendo como en la 
misma capilla, con todas 
las tristes complacencias 
que se dispensa á los 
que van á ser ajusticia¬ 
dos, y con los escasos 
consuelos que pueden 
aportar las buenas ua- 
lahras de ios abogados 
que prometen, por fór¬ 
mula, solicitar el indulto 
presidencial; soportando 
visitas más ó menos im¬ 
pertinentes ó indisci-etas 
— todo esto sin que se 
les haya aún notificado 
oficialmente la senten- pujueh 
cia condenatoria. 

Con Manuel Páez y Aurelio González ha pa¬ 
sado eso precisaíneate: han estado en tcapilla» 


OTRO GRUPO I>E CURIOSOS 

sobre ese hecho que solo ha podido ser motivado 
por imprevisión desde que por otros conductos 
ludieron ser enviados 
os reos con la pronti¬ 
tud que el caso en sí 
mismo y la humanidad 
reclamaban. 

Nuestros lectores co¬ 
nocen ya á los cuatro 
individuos que de nue¬ 
vo les presentamos: Ma¬ 
nuel Páez y Juan Ca¬ 
brera en un lado, y Au¬ 
relio é Isaías González 
en otro. El primero y 
tercero condenados á 
muerte, son los mismos 
E que el jueves han raar- 
h- chado en la *Rivera» 
para Maldouado desde 
donde se les ha condu¬ 
cido al Aiguá, donde 
se levanta la vivienda 
de la familia de Adolfo 
Silvoira al que asesinaron, lo mismo que á su 
esposa, dos peones, y .el niño Franco Alonso que 






apareció degollado. La sentencia de primera ins¬ 
tancia fué confirmada por el Tribunal y los dos 
condenados, según hemos dicho al principio, fue¬ 
ron alojados en una pieza separada de la Cárcel 
Correccional, donde tuvieron conocimiento de la 
suerte'qne les aguardaba. Durante el tiempo de 
lo que llamaremos su «primera capilla» se tra¬ 
mitó por el defensor de oficio una petición de 
indulto que fue presentada al presidente de la 
República ; pero éste no habría podido, aún que 
riéndolo, hacer valer en su favor la preciosa pre¬ 
rrogativa constitucional, dadas las circunstan- 



LOS REOS MAJANDO DEL CARHO CELULAR 

cias agravantes establecidas en el veredicto po¬ 
pular en que se basa la sentencia. 

Páez, que aparece con barba en el fotogra¬ 
bado, se hallaba afeitado en el alojamiento en 
que pudieron visitarle algunos reporters. Hasta 
ahora, aparecía él como el más feroz de los ase¬ 
sinos de la familia Silveira, pero al conocer la 
sentencia, convencido de que no había esperanza 
de salvación, su cuerpo quedó quebrantado y 
decayó por completo la entereza de que había 
hecho alarde durante su permanencia en la cár¬ 
cel. En cambio, Aurqlio González hizo mofa del 



LOS REOS ES EL MUELLE 1>E LA CAPITANIA 



LOS REOS ES EL VAPOR « I.AVAI.LEJA » 


susto de su compañero y empleó frases pinto¬ 
rescas para hablar del cajón grandote que ha¬ 
brían de necesitar para enterrar su cuerpo des¬ 
pués de pegarle los cuatro tiros. 

Su conducción hasta la Comandancia de Mari¬ 
na y su traslado del muelle á la Rivera fué pre¬ 
senciado por mucho público, á pesar do las dis¬ 
posiciones bastante exageradas adoptadas por el 
comandante de marina, coronel Bazzano. Se lu¬ 
chó, en efecto, con todo género de inconvenien¬ 
tes por los reporters para llenar su misión infor¬ 
mativa y se agregó á los desalojos que el co¬ 



ks MARCHA HACIA LA «RIVERA» 

ronel Bazzano ordenaba, el desaire inesperado 
del señor ministro de la guerra, que cerró á los 
miembros de la prensa el acceso á la Rivera sin 
previo aviso, después de haber acordado á algu¬ 
nos de ellcs franquicias á que daba mérito una 
tarjeta con su firma y sello en que se ordenaba 
el pase libre y se concedía el permiso para el 
viaje con los reos. No obstante tales inconve¬ 
nientes, loa lectores de Rojo y Blasco encon¬ 
trarán en estas páginas todas las notas gráficas 
dignas de mención relacionadas con la llegada 
y embarque de los dos condenados á muerte. 





¡ Poesía! 


Cía'f„i. 


tora de esta composición es una niña de doce años , y aunque aquella no necesite disculpa, 
•mas oportuno hacer una advertencia que realce su valor.) 


¡Poesía inmortal cantarte anhelo! 

; Mas mil esfuerzo» he de hacer en vano! 
dAcastf pnede al esplendente cielo 
Subir altivo el infeliz gusano? 

Tn eres la sirena misteriosa 

Que atrae con su voz al navegante, 

¡ Eres la estrella blanca y luminosa! 

¡El torrente espumoso y palpitante! 
Eres la brisa perfumada y suave 
Que juguetea en el verjel florido, 

¡Eres la inquieta y trinadora ave 
Que en el verde naranjo cuelga el nido! 



Que altiva rueda vomitando espuma, 
¡Eres el cisne de sin par belleza 
Que surca el lodo sin manchar su pluma! 
Eres la flor que al despuntar la nnrora 
Entreabre el cáliz de perfume lleno, 
¡Una perla blanquísima que mora 
Del mar del alma en el jirofundo seno! 

¿Y yo quién soy, que en mi delirio anhelo 
Alzar mi voz para ensalzar tus galas? 

¡ Un gusano que anhela ir hasta el cielo! 
¡Que pretende volar sin tener alas! 

Dki.miba AGUSTINI. 


Eres la onda de imperial grandeza delmika agustini Septiembre 1902. 



ÍSOUJ* 8TIIATTA 


Una boda 

Dentro de poco contraerá c-nlace en 
el Durazno el caballero Baúl Parodi 
con la señorita Isolina Strattn. El no¬ 
vio es uno de los periodistas más jó¬ 
venes del país y dirige y redacta hc- 
tnalmonte el periódico “El Argos-, del 
que fué fundador su señor padre, co¬ 
ronel Alfredo Parodi, en el año 1879, 
en la misma ciudad. Raúl Parodi es 
un joven que hace sns primeras ar¬ 
mas en el periodismo con buena é in¬ 
teligente preparación y con todas las 
fogosidades y entusiasmos de la ju¬ 
ventud. La niña á la que en breve va 
á unir sus destinos es una do las más 
bellas y distinguidas duraznenses, que 
se ha destacado por su colaboración 
en sEl Argos», donde ha reveledo po¬ 
seer sentimiento literario y gusto de¬ 
licado, sensible á las más exquisitas 
impresiones. Será pues el que en breve 
se formará, un hogar al que segura¬ 
mente la felicidad no ha de negar su 
justa protección. 



RAUL PARODI 


El XX de Septiembre en Las Piedras 


Solemniz a n- 
do el 29 de Sep¬ 
tiembre el ele¬ 
mento líber 
de Las Piedras 

do lucimiento 
en la noche del 
sábado un ban¬ 
quete en el 
taurunt del Fe¬ 
rro carril de 
aquella villa. 

Aunque resuel¬ 
ta á última ho¬ 
ra la fiesta tu¬ 
vo verdadera 
brillantez con¬ 
curriendo áell a 
los señores ge¬ 
neral Benigno 
Carúmbula. Jo¬ 
sé M. Castaño, 

Fernando Gon¬ 
zález, I’bal do 
Ramón Guerra, capitán Du-Pré, Jacinto Servetti, Leo¬ 
poldo González, Pascual Rossi, Ensebio Heijo, José A. 
Carámbula, Arturo Russo. M. Heijo, Fernando Gon¬ 
zález Sánchez, Justo Macso, Leónidas Carámbula, N. 


ñor general 
Carámbula, si¬ 
guiéndole en el uso de la palubra los señores Dn-Pré, 
Ramón Guerra y González, todos muy aplaudidos en 
el transcurso de sus brillantes improvisaciones. 



Magn an i, En¬ 
rique Ferrari, 
José de Salvo, 
Juan Mnngiau- 


Ferrnri, Fede¬ 
rico Snufrini. 
Ricardo Spotti. 
Luis Patarino. 

ri ■ hijo ). San- 


. BAKqUETE E» 







La fiesta del trabajo 


La segunda Exposición-Feria que acaba de 
celebrarse en la Colonia, ha sido una nueva de¬ 
mostración de los grandes progresos que aque¬ 
lla rica é importante zona de la República rea¬ 
liza rápidamente. La concurrencia ele productos 
estimables al torneo le ha dado un carácter de 
importancia bastante sensible en relación no 
sólo al anteriormente celebrado allí mismo, sino 
también á los demás de igual índole que vienen 
realizándose en los demás pueblos de la Repú¬ 
blica, deseosos de demostrar la vigorosidad de 
sus producciones. En estas fiestas uel' trabajo á 
cuyo prestigio contribuye la prensa uacional en 
masa, estriba el progreso del país, como que del 
conjunto armónico de esfuerzos departamenta- 



I.OCAL DE I.A EXPOSICIÓN. —GRUPO DE CONCURRENTES 

les depende la alta demostración que él debe dar 
al mundo de su estado de cultura y de su mar¬ 
cha hacia adelante en todos los ramos. — Rojo 
y Blanco, cuyo corresponsal en la Colonia — el 
distinguido ciudadano coronel Juan Bernassa y 
Jerez — ha contribuido en forma eficaz á la reali¬ 
zación de estas exposiciones — tiene íntima sa¬ 
tisfacción en adelantar estas primeras notas 
gráficas de la que recientemente se ha realizado 



UNA INSTANTANEA.—BELLEZA! COLONIENSES 

allí, y que llegan como anticipo á las que deben 
reflejar más tarde toda la importancia de la 
misma. 

Representan estas vistas, tomadas al acaso, 
por un aficionado; .la.primera el-edificio princi¬ 
pal de la Exposición y un grupo de concurren¬ 
tes reunidos momentos antes de ser ella inaugu¬ 
rada; la segunda un grupo (instantánea) de 
bellas eolomenses, de los muchos que se forma¬ 
ron durante el día — ¡>ues que es sabido que la 


mujer sabe prestigiar siempre con su presencia 
estos actos, altamente simpáticos; la tercera, al 
padrillo - Remate , de tiro liviano, propiedad 
del establecimiento « La ¡.Estanzuela *. Es este 
un precioso animal que ha merecido los elogios 
de todos los visitantesde la Feria, especialmente 
de los ganaderos y personas entendidas en la 
materia. 

L Cierra Ja uota^ la yegua «Estanzuela*, del 



PADRILLO «REMATE» —TIRO LIVIANO 

mismo establecimiento, — pura, de carrera — que 
mereció el primer premio en el torneo y que está 
destinada á grandes triunfos en los hipódromos 
en cuyas pistas se lance. La Exposición reali¬ 
zada tuvo además de ganadera, el carácter de 
agrícola é industrial v durante los tres días que 
permaneció abierta al público se halló continua¬ 
mente visitada por numerosa concurrencia que 



YEGUA ESTAKZUELA 

un circunstante calcula, para los dos primeros, 
en 1500 personas. El resultado de los remates de 
productos dió muy buenos resultados, lo que á 
nadie estraña dada la excelencia de los mismos. 
Estos torneos han de producirse anualmente en 
la Colonia estimulando el celo de los que han 
concurrido ya, para introducir constantes mejo¬ 
ras, y el de los que puedan haberse abstenido 
para que con inteligente esfuerzo puedan bien 
pronto colocarse en condiciones de competir 
con los productos similares que los demás ex¬ 
pongan. Justo es decir que en aquella zona, al 
anunciarse un pensamiento progresista, todos 
sus hijos ponen á contribución sus esfuerzos, 
su capital y su inteligencia para que él se rea¬ 
lice sin obstáculos y con éxito. Es así como se 
demuestra el cariño á la tierra y se contribuye 
á engrandecerla. 



Sección amena 


Chnruda 

Al eco cariñoso de tu acento 
Responderán; que te aman todavía. 

«A una tres fiel, comparo mi cariño 
Si tu á mi ve* faltaras, m rirla. 

Que he aprendido á quererte desde niño 
Que en ti cifro mi dicha, vida mía. » 

¡ Y faltaste total! ¿Son tus amores 
Cual la flor, cuya aroma envenenada 
Kncanta por sus vividos colores 

Y dá la muerte cruel y despiadada? 

Y quieres mi perdón? No le mendigues 
No asi conseguirás cruel olvidarme 
Que mi recuerdo triste ha de seguirte 
Do quiera alientes tú, has de llevarme. 

Yo que tanto en el mundo te he querido 
Que levante un altar para adorarte 

El desprecio al amor ha sustituido 
No tengo corazón ya para amarte! 

Ligia. 

Jeroglifico comprimido (ripie 

ayaiAioH iviaiinv 


Hallar la manera de reducir ésto á una sola letra. 
Al primero que envíe la solución ve le regalará una 
importante obra literaria. 

CLARIS I o . 

Jeroglifico 



Soluciones. —Las soluciones recibidas son las si¬ 
guientes : 

1. ° Los personajes que han realizado el colmo de los 

carpinteros son : los Humkert, por que han metido 
el clavo más gordo de que tiene recuerdo la his¬ 
toria. 

A la segunda ¿cuál es el colmo de un médico he¬ 
mos recibido: 

2. " No cobrar. 

l.° Cortar un brazo con la sierra de las animas, 

r>.° Hacer la antopsia á un cnerpo de guardia. 

A la tercera, ¡cuál es el colmo de un dentista.' 

ü." Sacarle ¿ un loco la muela del juicio. 

1. ° Emplomarle los dientes á una pulga. 

2. “ Poner uná dentadura en la boca del estómago. 

4. “ Sacarse todos los dientes por no tener que hacer. 

5. ” Emplomar un diente do ajo. 

A la cuarta, el colmo de un joyero. 

1.” Hacer uu anillo para el dedo del destino. 

5.° Engarzar la piedra del Tandil: 

Á la quinta qué es lo que hace un buey cuando sale el 
sd 

1." y 5.° Sombra. 

Sobro el teorema de Pitágorns no hemos recibido 
ninguna solución. 

Las respuestas marcadas con el número uno, fueron 
mandadas por la colaboradora Ruth, y son las que han 
ganado el premio. La obra ganada es la titulada Pe¬ 
regrinaciones, de Rubén Dávio. 

Las marcadas con el número dos fueron enviadas 
por Susana y Carola. La marcada con el tres es de Cla¬ 
rín. La cuarta de Sera/ io. Las que llevan el número 
cinco fueron remitidas por ¡Recluía. 

Á la charada : Aroma. 

Al gcroglifico: Cutre la espida y la jared. 


La Redacción de ROJO Y BLANCO 

Ha trasladado sus oficinas á la calle de Andes núm. 70 donde debe 
serle dirigida toda la correspondencia. 


Correspondencia de 

Correo de la Redacción 

Recluta. — Sus preguntas no resultan. Reyuno no es el 
rey más sin orejas, sinó el más unidad. Repollo no se¬ 
ria el re más planta, sinó el re mú ave. ¿EstAmos? 

Civil ( Durazno 1. —Ni buscando con condil 
Se encuentra nada peor 
Que el soneto de Civil. 

A. R. i Buenos Aires).—Usted sn paciencia gasta 
Y después de tanto andar. 

Ha venido á resultar 
Que todo íué á la canasta. 

S. Rampa. — Lo mismo que el anterior 

Del canasto de la peor. 

Sabuco /. - < ('anta en el bosque sombrío 
I.a calandria ron primor* 

Y aquí canta el redactor 

Para decirle á Nabuco 

Que es un gran macaneador. » 

Xeusi*. — Escriba cada vez más. 


Rojo y Blanco 

.V. A. (Florida ). —9e le dice, que es peor, 

Y usted dice que es mentira, 

* Todo es según el color 
Del cristal con que se mira.» 
A. Rosa. —So podemos contestar 

Si su cuento nos conviene. 

Por que las falta que tiene 
No se han podido contar. 

Sanducero. l'sted lo dice y basta. 

Ya lo sabemos. 

Lo que su pluma escribe 
Todo es muy bueno. 
lt. -Y. A. - Mande lo que deseo 
Que en liora buena 
Hemos do publicarlo... 

Si lo merece. 

Y si no nos agrada» 

La cantinela 
Al canasto ron todo .. 

Y usted dispense 

Hommo. So es posible publicarlo. 

Por lo malo, por lo feo 
Por 1» nonzo, y por lo l«nr» 
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> Vinos 
@ampistegay< 

COLONIA, 96 


SEMILLAS Y PLANTAS' 

DE TODAS CLASES 

Trabajos de floras naturaloa 


ÚHICOH R8PKUU8TAI 

Juan M. Basso yC* 

' cuta*! MUÍ IIK JULIO, 2 L 

Ctttrn «o,r«*„ Ln 2 TiWnm/ 


DOMINO Y DOTTO 

TMPORTA DORES 

| v í uu K«**beru de ffleaa 

de esta casa en garantido legí¬ 
timo de pura uva. y may supe¬ 
rior á todos los vinos de mesa 
^■ortados de Europa. 

róbenlo los almacenes y 


Los dos teléfonos. 


CAFÉ MOLIDO 


- 5l Se’i-or, h«v>hl o c^'c d«>j 
r« n ,'da »<V« y iin 

r » r <»~ /■■;•■*■' ln ámrtammá 

hflsM o¿K« d»*s bebiendo / J 
trAfca Ja/-- 




Arape>, 196 -Sarandí, 230 

XQMTKVlDao 

a Rito* Aires, Art«, 885 





























